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DIƵA	183   
El amor es un don del Espíritu   

 

Y la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos ha sido dado. 

Romanos 5:5   

 

A menudo, El Espíritu Santo es un miembro desconocido e incomprendido de la Trinidad. Cuando 
rendimos nuestras vidas a Jesucristo, Dios nos da el regalo de su Espíritu en nuestro corazón. Nos 
alienta, nos da poder y nos revela verdad. La Biblia señala que también es nuestra fuente de amor 
de parte de Dios. Si has comprendido que Dios se preocupa por ti, esto es obra del Espíritu. Él nos 
revela el amor. Incluso lo derrama en nuestros corazones.  

El amor no es algo que Dios raciona en dosis pequeñas ni protege para que no se acabe. Es totalmente 
generoso con su amor; lo derrama sin medida, y da mucho más de lo que podemos abarcar.  

Si sientes que el amor de Dios es insuficiente para tus necesidades, no has estado atento a su voz o a lo 
que ya ha hecho para demostrártelo. Cuando llueve, nos damos cuenta. Escuchamos la lluvia; la 
sentimos.  

Lo mismo sucede con el amor de Dios. Él ha hecho que sea difícil pasarlo por alto.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele al Señor deseos de conocerlo más, y que transforme tu corazón en un lugar fértil para su verdad 
y su amor.  
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DIƵA	184   
El amor es revelado por el Espíritu   

 

…conocer el amor de Cristo que sobrepasa el conocimiento, para que seáis llenos hasta la medida de 
toda la plenitud de Dios.  

Efesios 3:19   

 

Quizá por experiencias pasadas o una niñez turbulenta, sientas que te han quitado la posibilidad de 
experimentar el amor como debe vivirse y expresarse. Tal vez te sientas incapaz de amar, al no haber 
tenido un buen modelo a seguir. No obstante, la Biblia declara que el amor es algo que podemos 
conocer y experimentar.  

El Espíritu Santo nos capacita para «conocer el amor de Cristo», un amor que «sobrepasa el 
conocimiento». Algo que sobrepasa nuestra capacidad de comprensión fue puesto a nuestro alcance. 
Podemos vivir en el amor de Dios. Cuanto más cerca de Él caminamos, más aumenta nuestra fe.  

Entonces, su Espíritu nos abre los ojos más y más a la longitud, la anchura, la altura y la profundidad 
del amor de Dios hacia nosotros. El amor es para todos los que a diario lo reciben por fe y desean 
entregarse por completo a su matrimonio.  

El amor puede ser un misterio, pero podemos descubrir sus enigmas al decidir vivir en el Único que es 
amor.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Juan 4:16. El apóstol Juan explicó cómo él y los demás discípulos de Jesús experimentaron 
personalmente el amor de Dios.  

Ora para que Dios abra tus ojos a su amor y te permita creer por fe en lo que ha hecho.  
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DIƵA	185   
El amor es fruto del Espíritu   

 

El fruto del Espíritu es amor.  

Gálatas 5:22   

 

Si el Espíritu Santo no generara amor en nosotros, no podríamos expresárselo a los demás. Dios es el 
único que produce el amor que sentimos y que queremos comunicar.  

Es el Creador de toda cualidad noble que brota de nuestras vidas, como se ve en la lista de las 
características del «fruto» saludable de Gálatas 5:22-23. Y al principio de esta lista, antes que todos 
los demás frutos, está el amor.  

Es una buena noticia. Significa que en lugar de sentirnos restringidos por nuestras propias 
limitaciones o por nuestra ignorancia (o incluso por sentir nuestra falta de amor), no todo está 
perdido. 

No tienes que afrontar solo la responsabilidad de amar. La Fuente de todo el amor te enseña y te guía 
desde adentro. Así que, confiesa tus pecados a Dios, obedece los mandamientos de Cristo y camina en 
su Espíritu. Entonces, Él crecerá y producirá el fruto fresco de su amor en tus pensamientos, tu forma 
de hablar, tus actitudes y tus acciones.  

Los recursos infinitos de Dios están a tu disposición para crear amor en tu corazón: ese amor que 
cuida y nutre a tu cónyuge a medida que te apropias del amor de Dios.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele al Señor deseos de conocerlo más, y que transforme tu corazón en un lugar fértil para su verdad 
y su amor.  
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DIƵA	186   
El amor es Jesucristo   

 

"En efecto, cuando todavía estábamos sin fuerzas, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos"  

Romanos 5:6  

 

Todos los días anteriores nos traen a esta conclusión: No puedes amar por tu cuenta. El amor se 
encuentra en Jesucristo. Jesús ha venido a buscarte y a salvarte (Lucas 19:10). Todos tus 
fracasos, cada minuto que perdiste intentando arreglar las cosas a tu manera; para todo esto, puedes 
hallar perdón y una solución al confiar en Aquel que, ante todo, te dio la vida.  

Quizá nunca lo hiciste. Entonces, hoy es tu día. «Ahora es el tiempo propicio; he aquí, ahora es el día 
de la salvación» (2 Corintios 6:2). Tal vez le entregaste tu vida a Cristo hace años, pero has vuelto a 
intentar ganarte su favor mediante buenas obras y tu mejor esfuerzo.  

Dios quiera que hoy puedas volver a confiar en su amor incondicional para ti, para poder amar de 
verdad a tu cónyuge de la misma manera.  

O quizá eres salvo, pero te has alejado de tus raíces Espírituales. Entonces, «arrepentíos y convertíos, 
para que vuestros pecados sean borrados, a fin de que tiempos de refrigerio vengan de la presencia del 
Señor» (Hechos 3:19).  

No hay mayor gozo que estar en completa paz con Dios.   

 

ORACIÓN  

«Señor, admito que soy pecador, y te pido que me perdones y me salves.  

Coloco mi confianza en ti como Señor y Salvador, y te pido que tomes mi vida y la utilices para tu 
gloria.  

En tu nombre, amén».  
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DIƵA	187   
El amor apunta a la salvación   

 

Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, a fin de que muramos al pecado y vivamos 
a la justicia, porque por sus heridas fuisteis sanados.  

1 Pedro 2:24   

 

La Biblia dice que desde que llegamos a la tierra, nacemos en un estado de pecado. «Todos nosotros 
somos como el inmundo, y como trapo de inmundicia todas nuestras obras justas» (Isaías 64:6).  

Dios no envía a personas inocentes al infierno. Lo merecemos. Sencillamente, no podemos ser 
lo suficientemente buenos como para vivir con un Dios puro y santo. Sin embargo, su gran 
misericordia se revela al darnos la posibilidad de que cualquiera de nosotros reciba redención por sus 
pecados.  

«Dios ha enviado a su Hijo unigénito al mundo para que vivamos por medio de Él» (1 Juan 4:9). «Se 
humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz» (Filipenses 2:8).  

Por su muerte, invalidó la idea de que no mereces ser amado. Nuestra fe no se apoya en una teoría 
abstracta o en vanas promesas. Se fundamenta en un acontecimiento real que marcó la historia 
para siempre.  

Mira la cruz. Allí Él probó su amor por ti.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele al Señor deseos de conocerlo más, y que transforme tu corazón en un lugar fértil para su verdad 
y su amor.  
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DIƵA	188   
El amor es un regalo   

 

"Pues el salario del pecado es la muerte; pero el don gratuito de Dios, la vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro."  

Romanos 6:23   

 

No podemos comprender por completo el amor altruista de Dios. «Pero Dios demuestra su amor para 
con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Romanos 5:8). Este amor 
tampoco puede ganarse. «Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de 
vosotros, sino que es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe» (Efesios 2:8-9).  

En cambio, este amor es necesario recibirlo. «Que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees 
en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo; porque con el corazón se cree 
para justicia, y con la boca se confiesa para salvación» (Romanos 10:9-10).  

El amor que Dios nos ofrece es la definición suprema de un regalo: algo totalmente inmerecido. De 
cualquier otra manera, es inalcanzable. Su gracia lo otorga a manos llenas.  

Que este sea el mismo amor que le prometas (y le des sin medida) a tu cónyuge.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Juan 4:7-14. Observa cómo Jesús le ofreció el regalo de la vida eterna y el perdón a alguien que 
lo necesitaba con desesperación, pero que evidentemente no lo merecía. Jesús le dijo: «Si tú 
conocieras el don de Dios, […] habrías pedido» para obtenerlo.  

¿Sabes que se trata de un regalo? ¿Lo has pedido con humildad?  
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DIƵA	189   
El amor lleva a Dios   

 

A Dios nadie le ha visto jamás. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor se 
perfecciona en nosotros.  

1 Juan 4:12   

 

Cuando te apropias del amor de Dios, eres libre para amar con una capacidad que nunca antes 
tuviste. Él puede perfeccionar en ti un amor que sólo puede surgir en forma sobrenatural, al fluir de Él 
a través de ti.  

Intercambias tus mejores intentos de amar por su amor perfecto e inagotable… pero sólo puedes 
hacerlo cuando lo experimentas en carne propia. «En esto conocemos lo que es el amor: en que 
Jesucristo entregó su vida por nosotros. Así también nosotros debemos entregar la vida por 
nuestros hermanos» (1 Juan 3:16 ).  

Él estuvo dispuesto a amarte aunque no lo merecías, aun cuando no correspondiste ese amor. Pudo ver 
todos tus defectos e imperfecciones, y aun así eligió amarte. Su amor hizo el mayor de los sacrificios 
para satisfacer la mayor de tus necesidades.  

Como resultado, puedes (mediante su gracia) caminar en la plenitud y la bendición de su amor. Dar y 
recibir. Ahora y para siempre.   

 

PREGUNTAS  

¿Por qué estás dispuesto a morir? Si alguien te observara a la distancia durante varias semanas, ¿qué 
diría que amas más?  

¿Es eso lo que quisieras que viera?  

  


